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A ñ o  1 -  'Núm. 3

EL GOBIERNO OE LA VICTORIA
V

Sin ruido ni escándaio, de la forma seria y responsa­
ble que corresponde a la gravedad de la situación, el ca­
marada Negrín ha reorganizado el gabinete ampliando la 
base de Frente Popular con la Incorporación a las tareas 
de responsabilidad directa de la C. N. T. y U. G. T.

De esta forma se ha conseguido la formación de un 
gobierno de verdadera unión nacional que representa a la 
totalidad de los españoles y al que todo» los antifascistas 
le prestarán su apoyo incondicional para que pueda 
coordinar y poner en marcha todas las energías de nues­
tro pueblo hasta aplastar al fascismo internacional y a los 
traidores de nuestra independencia.

El hecho va a tener una gran importancia, porque al 
liquidar ios recelos que pudieran existir en la retaguardia 
entre los distintos sectores antifascistas permite realizar 
la política de guerra que reclaman las circunstancias, 
encaminada a conseguir mayor producción en la reta­
guardia y más efectividad en los frentes como, asimismo, 
asistido por la totalidad de nuestro pueblo, reclamar de 
las potencias democráticas, el abandono de la política de 
“no intervención" que tan cara nos está constando.

De aquí que el deber de todos los españoles en este mo­
mento sea el de cerrar filas al lado del Gobierno, cumplir 
sus instrucciones con la máxima rápídez, con todo el en­
tusiasmo de que somos capaces y resistir en todos los 
sitios mientras el Gobierno prepara las condiciones y las 
fuerzas y elementos necesarios para desarticular las 
ofensivas de! enemigo e iniciar lá reconquista de nuestro 
suelo.

Esta confianza en el Gobierno debe de traducirse para
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cada combatiente de nuestro Cuerpo de Ejército en el problema de mejorar constan­
temente nuestras posiciones, nuestras líneas, mejorando las fortificaciones y refugios, 
estudiando cada vez más la técnica militar, mejorando cada día un poco los conoci­
mientos de cada soldado, oficial o jefe, mejorando continuamente la instrucción de las 
unidades de reserva, acostumbrando a todos a moverse sobre el terreno; en hacer 
más firme la disciplina consciente de nuestras fuerzas, por la realización de un cons­
tante trabajo político para explicar ei carácter de nuestra lucha, los objetivos que per­
sigue el fascismo internacional y todo aquello que pueda contribuirá enervar el fervor 
de los soldados, su odio al fascismo y la seguridad en nuestro triunfo.

El nuevo Gobierno es el Gobierno de todos los españoles. De todos los que saben 
que en esta guerra se lo juegan todo. De todos los que prefieren la muerte cara al ene­
migo, al asesinato y la esclavitud, a la persecución y la miseria. De todos los que es­
tán dispuestos a defender con todas sus fuerzas la libertad y la independencia de la 
patria, nuestra República democrática, nuestra Constitución y nuestra legalidad.

Por esto, el trabajo político délos comisarios debe ser orientado en este sentido 
para reafirmar en la conciencia de nuestros soldados la convicción total de que, cual­
quiera que sean las dificultades porque atravesemos en estos momentos, como difi­
cultades mayores que puedan surgir, mantengan viva y constante la confianza ab­
soluta en nuestro Gobierno de iinlón nacional y en la victoria total de nuestras armas 
sobre los bandidos internacionales y los traidores vendidos a ellos.

Desde las páginas de nuestro BOLETIN, enviamos nuestra más sincera felicitación 
at Presidente Negrin y a todo el Gobierno en nombre de todos ios combatientes de* 
Cuerpo de Ejército; nuestra seguridad absoluta de que nos conducirá a la victoria, 
instándole para que con la energía que señala en su declaración se prosiga la lucha sin 
cuartel contra los traidores, los abúlicos, los indiferentes y los incapaces.

e l que deserte, e l que des- 
mqe, e! que profiera una 
palabra desalentadora
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¡Salud, oam arada Tagüeña!

Registrábamos en nuestro número anterior con satisfacción el 
heroico comportamiento de la 3l.^ Brigada M ixta en el frente del 
Este. Hoy, se multiplica este contento, ya t^ue hace unos días, la 
prensa lia publicado los éxitos, no ya de la Brigada, sino los
de toda la División a ¡as órdenes del comandante Tagüeña al (¡ue 
el Ministro de Defensa ha concedido la Medalla de la Libertad.

¡Salud, camarada Tagüeña! Te saludamos con entusiasmo, con 
orgullo, porque del fíente de la Sierra somos, y  del frente de la 
Sierra has salido para otros lugares donde buena prueba estás 
dando de tu capacidad, de altas dotes de mando, adquiridas en el 
transcurso de la guerra, gracias a tu entusiasmo, a tu voluntad y a 
tu firme conciencia política.

¡Salud, camarada Lagos! Comisario de la heroica División. Con 
tu constante e inteligente trebajo y el de tus comisarios, has con­
tribuido en no escasa medida, a la formación política antifascista 
de esa unidad modelof unidad que podríamos poner de ejemplo 
entre aquellas donde el trabajo militar y  el trabajo político está 
perfectamente sincronizado, siendo uno complemento necesario 
del otro.

En vosotros, saludamos y abrazamos a todos aquellos camaradas 
combatientes de la División que han sabido hacer honor a su vetera- 
nía y a los nuevos soldados que se harx cubierto de gloria junto a los 
veteranos. Para los caídos en la lucha, nuestra promesa firme de 
vengarles, en la Sierra o en cualquier lugar donde nos encontremos, 
y  para los heroicos comisarios, nuestros amigos y  camaradas, que se 
han batido en primera línea junto a los jefes y oficiales deseamos 
que encuentren en su mismo sacrificio la satisfacción propia del 
deber cumplido.
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M étodos de provoca­
ción en el Ejército.

por C.J. C.
£n el Ejército popular es donde, desde los primeros días de nuestra 

guerra se Ka concentrado el enemigo para realizar la provocación. 
«Los jefes nos Kan traicionado’̂ . «Estamos copados». «No tenemos 
municiones». «Tenemos enfrente 50.000 moros». «La compañía del 
flanco derecKo se Ka pasado al enemigo». «Hay (Jue exigir el relevo»- 
«Hay orden de suspender el comKate y de retirarnos»- Cuantos Kici- 
mos la guerra Kemos oído estas voces, conocemos sus efectos y cuan­
tas veces Kemos investigado su origen se Ka encontrado la mano 
consciente del agente provocador, y algunas veces, de provocadores 
organizados entre ellos. Con el tiempo, nuestros soldados Kan apren­
dido a través de dolorosas experiencias a estar vigilantes, pero la pro­
vocación en el Ejército Ka encontrado tamKién nuevas normas de 
traKajo para disminuir la capacidad combativa de nuestras unidades; 
para (Quebrantar su disciplina y su unidad. Y  una de estas formas de 
trabajo de la provocación es lo cQue se Ka KecKo en llamarla fraterni­
zación en los frentes.

En esto, la iniciativa la toma casi siempre el enemigo con el pre­
texto de retirar cadáveres, de Kacer intercambio de prensa, de cele­
brar controversias, etcétera. En estos «encuentros cordiales» el ene­
migo envía siempre elementos seguros, frecuentemente con gradua­
ción, fanlangistas o reíQuetés. No envía a los obreros y campesinos 
(Que mantiene por la coacción en sus filas. Algunas veces, al recibir 
nuestros soldados la invitación para «fraternizar», salieron de buena 
fe de las trincheras y fueron recibidos con ráfagas de ametrallaiforas. 
¿Pero cuales son los fines fundamentales íQue persigue el enemigo con 
la «fraternización»? Disminuir la vigilancia de nuestros soldados  ̂
apagar y debilitar en ellos el odio y la indignación contra el fascismo, 
(Quebrantar su moral y hacerles olvidar (Que la guerra es una guerra 
sin cuartel, a muerte. Y casi siempre estos casos de «fraternización»» 
estos poíjueños «abrazos de Vergara», se realizaron antes de un ata- 
(Que enemigo o cuando éste necsitaba una tregua para fortificarse.

Y en la rama de la provocación en el Ejército no podía faltar, na­
turalmente, la encaminada a sembrar la desconfianza en los jefes 
militares profesionales y los surgidos de las Milicias, como tampoco
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la de sembrar el pesim ism o y  el crear una atm ósfera derrotista alre­
dedor de las operaciones, tanto en su preparación com o en el trans­
curso de las mismas. Pero la viéilancia en nuestro E jército, la inten­
sificación del trabajo político  y  cultural, la obra m aénífica de nuestros 
comisarios de guerra y  la reacción inm ediata y  saludable de los m an­
dos militares, la investigación  a fon do  de las causas cjue Kan m otiva­
do cada anorm alidad, nos. permite, sinó destruir com pletam ente la 
provocación, al m enos lim itarla, restringir las posibilidades favora­
bles al provocador. La teoría estúpida y  derrotista de que n o  es posible 
luchar contra lo  provocación , carece de todo fundam ento y  quien la 
sostiene, quiera o n o , hace el juego al enem igo.

Fortalecer la autoridad del G ob iern o en todos los sentidos, con so ­
lidar el Frente Popular, u n ir fuertemente a las masas cam pesinas con 
los trabajadores de la ciudad, al proletariado con  la  pequeña burgue­
sía, colaborar en el establecim iento de un  orden revolucionario, seve­
ro, im placable en la  retaguardia, intensificar más el trabajo cultural 
en el E jército, y  conseguir que éste tenga cada día m ayor disciplina, 
una disciplina de acero, castigar al sem brador de bu los, aplicar la 
pena que merece al especulador, denunciar a las autoridades a todo 
dudoso o enem igo. Estas son  algunas de la  medidas más apropiadas 
para lim itar y  reducir al m ín im o las actividades de los  provocadores*

¡Calla; desconfía!
G randes rem edios contra e l  espionaje son  el silencio, la descon­

fianza y  el cum plim iento riguro de las consignas. E sos fortificadores 
que hablan  de sus trabajos, esos conductores que no se recatan de 
charlar de convoyes, esos m ilitares con perm iso que quieren dem os­
trar que están bien enterados, esos centinelas y  guardias de carreteras 
que hacen la vista gorda y  n o  se atienen estrictamente a las órdenes, 
esos camaradas confiados que avalan y  recom iendan a cualquiera; 
ésos, precisamente ésos, son  los mejores colaboradores de los  espías. 
Su charlatanería es una prueba de su poca hom bría. L a prim era con­
dición de u n  hom bre es el control de sí m ism o. S ilencio, pués; discre­
ción y  rigor en el cum plim iento del deber.

Estam os en las luchas decisivas. Franco m oviliza  todas su fuerzas 
armadas y  toda la red de provocadores y  espías a sueldo que tiene en 
nuestra zona. M ovilicem os tam bién nosotros los elem entos con  que 
contam os para ahogar la provocación  y  el espionaje.
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Realidad del fascism o Italiano.
C O M O  H A  E N G A Ñ A D O  A  E O S C AM PESIN O S

E,1 fascism o, antes de concjuis- 
tar el poder y  de m ostrar su puño 
arm ado en defensa de la burgue­
sía, contra el proletariado y  con ­
tra los cam pesinos, antes de obrar 
abiertamente en favor de los 
grandes propietarios y  capitalis­
tas aéraríos, a^itó entre las gran­
des masas de cam pesinos trabaja­
dores una serie de reivindicacio­
nes dem aáóéícas y  engañadoras.

£ n  su proéram a inicial, ade­
más de reform as de carácter p o lí­
tico y  éeneral, com o la sustitución 
de la m onarquía por la república, 
la abolición  del Senado, de re^io 
nom bram iento, el sufraéio u n i­
versal para am bos sexos, m ayor 
autonom ía  de los ayuntam ientos, 
etcétera, prom etía a los cam pesi­
nos « la  tierra y  la abolición  de 
los im puestos a los cam pesinos 
directamente cultivadores®. M us- 
so lin i decía textualm ente en un 
artículo aparecido en el «P o p o lo  
d’ Ita lia» el 21 de m ayo de l920: 
«N osotros  queremos la expropia­
ción  de la tierra de los grandes 
latifundistas; nosotros acodere­
m os de lleno las justísim as rei­
vindicaciones de los cam pesinos».

C oin cid ien do con  estas enga­
ñosas palabras, in iciaba el fascis­

mo una gran propaganda en el 
seno de las masas campesinas, 
procurando hacer creer a los cam­
pesinos, con las más torpes men­
tiras, que los socialistas, una vez 
conquistado el poder, les hubie­
ran quitado su tierra para distri­
buirla entre los asalariados agrí­
colas. Por otra parte, el fascismo 
señalaba al proletariado de la 
ciudad como el peor enemigo de 
los campesinos, culpándolo de su 
miseria. «Los obreros de la ciu­
dad, mientras disfrutan de le­
yes sociales, impuestas por los 
socialistas en los ayuntamientos 
y en las provincias por ellos con­
quistadas, os obligan a vosotros, 
campesinos, a pagar esta ventaja 
con el aumento de las rentas y 
exigiendo precios bajos para 
vuestros productos agrícolas»: así 
hablaba el fascismo a los campe­
sinos, con el fin evidente de rom­
per el frente único de lucha entre 
los campesinos y el proletariado 
agrícola e industrial.

Con tales procedimientos logró 
el fascismo influenciar a la media 
y pequeña burguesía rural y a 
una parte no despreciable de los 
campesinos pobres. Pero la gran 
mayoría de estos últimos y la
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casi totalidad de los obreros aérí- 
colas, que representaban la fuer­
za principal del movimiento re­
volucionario en las zonas rurales, 
resistía a la penetración del fas­
cismo en el campo.

El fascismo pasó entonces de la 
dema^oéia a la acción, desenca­
denando una feroz ofensiva con­
tra los campesinos que babían 
permanecido fieles a sus organi­
zaciones de clase revolucionarias 
y, especialmente, contra los obre­
ros agrícolas. Las primeras «'es­
cuadras», compuestas en gran 
parte de gente de mal vivir, de los 
residuos de todas las clases situa­
das al margen de la sociedad, a 
sueldo de varios grandes propie­
tarios latifundistas y de los agra­
rios capitalistas, protegidos por 
el gobierno pre-fascista, se lan­
zaban sobre las aldeas con el pu­
ñal entre los dientes y con la 
bomba en la mano, incendiando, 
destruyendo los locales de las 
Cámaras de Trabajo, de las Ca­
sas del Pueblo, de las Cooperati­
vas de Consumo, de todas las 
instituciones creadas por los cam­
pesinos trabajadores para mejo­
rar su situación económica y so­
cial. La ferocidad de las «cuadri­

llas® no se paró ante los más 
torpes delitos, ni frente al asesi­
nato de mujeres y de niños. A  
millares cayeron los trabajadores 
en aquella trágica época del es- 
cuadrismo fascista.

Sólo con estos bárbaros proce­
dimientos pudo el fascismo do­
blegar, mas no destrozar, las ma­
sas del proletariado agrícola y de 
una parte de los campesinos po­
bres que beroicamente resistieron 
a la penetración del fascismo en 
el campo. Sólo con el terror, con 
el asesinato, pudo llegar el fascis­
mo al poder.

Una vez dueño del poder, y 
viendo que no podía someter 
completamente la clase obrera y 
las clases del campo, tuvo que re­
currir el fascismo, a las leyes ex­
cepcionales ( i 926), al terror, a la 
disolución de todos los partidos 
y de todas las organizaciones 
obreras, empleando inauditos 
medios de coacción y de sumi­
sión, e instaurando su régimen 
totalitario, en que sólo el partido 
fascista, el partido de los grandes 
latifundistas, y sólo los sindica­
tos fascistas, tienen derecho a 
vivir.

(D e  «Los campesinos italianos bajo el Fas­
cismo*, de Andrés Marabini).

Ayuntamiento de Madrid



La situación exige  elevar  
al m áxim o nuestra m oral

La gravedad de los momentos actuales 
no se oculta a ningún antifascista ni los 
antifascista tratan de ocultarla a nadie. 
Nos hemos acostumbrado a mirar la 
verdad cara a cara y raras veces ésta nos 
impresiona con su dramatismo ni nos 
alegra en demasía en situaciones fa­
vorables.

La línea de conducta <jue conviene 
seguir en todos los momentos, es la de 
ese soldado, la de ese oficial (jue perma­
nece en la trinchera con la vista puesta 
en el enemiéo de enfrente, dispuesto a 
vencer. La prensa diaria, las maniobras 
de las cancillerías, la pasividad de los 
pueblos adormecidos por Gobiernos dé­
biles, apenas influyen en la moral de 
los que están en un parapeto, atentos 
solo a los movimientos del enemigo y 
hechos a la ■ idea de que han de morir 
antes que dejárselo arrebatar. Esta es la 
mejor moral, esta es la magnífica moral 
que se necesiía; la moral del parapeto^

A  los pusilánimes, a los tibios, a los 
cobardes, dadles un parapeto, será la 
mejor medicina espiritual.

Atravesamos una fase en nuestra gue­
rra sumamente delicada, pero que he­
mos de salvar como se salvaron otras 
seétirameníe más difíciles. Una firme 
convicción política y revolucionaria nos

dice que no ha de tardar mucho en ser 
superada con creces. N o es justo, y des­
cubre una falta de solidez política, el 
barajar sólo los factores que nos son 
desfavorables y no tener para nada en 
cuentaotros factores que,si aún no están 
en juego, pueden entrar un día con ca­
rácter decisivo en la contienda.

A  nadie puede ocultarse que los pue­
blos no están dormidos, sino adormeci­
dos y que en cualquier hora, en cualqier 
mínuío pueden despertar de su letargo.

Para nadie es un secreto, que un gran 
pueblo de l7 o  millones de habi­
tantes vela por nosotros y como nosotros 
se afana para acogotar al fascismo. A  
ningún antifascista puede ocultársele 
que nuestro pueblo está hoy poniendo 
en tensión recursos que hasta ahora es­
taban sin explotar y cuyo fruto pronto 
se verá, como la unidad de las dos sin­
dicales y su incorporación al Gobierno, 
que ha de ser formidable palanca para 
liquidar multitud de problemas de la 
retaguardia y  del frente de la produc­
ción ligados intimamente al Ejército.

Han de analizarse todos estos facto­
res, que no son livianos, —como algu­
nos más o menos antifascistas creen—, 
sino de enorme peso en la balanza de la 
victoria.

8
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Que el íascismo adelante kilómetros 
de terreno no es cosa ¿jize deba aleérar- 
nos, naturalmente, pero tampoco amila­
narnos hasta el punto de perder la sere­

nidad. Que cada uno mire hacia ade­
lante, <jue cubra su puesto sin mirar a 
los lados ni hacia atrás; ^ue apriete 
bién el fusil, el libro o el instrumento

de trabajo y ^ue no le importe mucho 
perder la vida si hay q*ue perderla, por- 
(}ue con montones de vidas estamos 
amasando la libertad y la independencia 
de nuestro país; parqueen este parto 
terriblemente sangriento, España está 
dando a luz un mundo nuevo de liber­
tad y  de justicia social.

LA POSIBLE GUERRA MUNDIAL
BALAN CE D E  FU E R ZA S

La perspectiva de una guerra inme­
diata de democracias contra Estados to­
talitarios, descarta la posibilidad misma 
de esa guerra Las democracias unidas 
podrían hoy con una simple manifesta­
ción conjunta, parar los píes a los aven­
tureros de la guerra.

En una posible guerra de democracias 
centra potencias fascistas, las fuerzas 
populares se multiplicarían. N o  estarían 
solas Francia, Inglaterra, Checoslova­
quia, España y  la Unión de Repúblicas 
Socialistas Soviéticas. Tendríamos ade­
más, el concurso de las clases trabajado- 
tas en la propia retaguardia fascista.

A  esto hay que añadir:
Las colonias francesas.
Los dominios británicos (Canadá y 

Australia) y  el imperio de la India.

Los Estados Unidos.

China.

En estas condiciones, la cifra de po­
blación de los países'pacifistas compren­
de más de las tres cuartas partes de la 
humanidad y  sus recursos son ilimita­
dos. Alemania e Italia se encuentran, 
por el contrario, en una situación extre­
madamente difícil, ya que carecen de las 
materias primas —minerales y  vegeta­
les— indispensables para sostener la 
guerra, tales como petróleo, hierro, cinc, 
cobre, níquel, estaño, caucho, yute, al­
godón y  lana.

Las grandps potencias democráticas se 
hallan, pues, en condiciones de organi­
zar el Frente de la Paz, capaz de domar 
el furor bélico de los dictadores fascistas.
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B R E V E S C O M E N T A R IO S 
D E  P O L IT IC A  
IN T E R N A C IO N A L .

La tensión de las relaciones en estos 
últimos días no solo no Ka disminuido 
sino que Ka reaccionado aún más en el 
sentido de agudizar de una manera pro- 
fxtnda los antagonismos de los regíme­
nes imperantes en Europa. Vuelven una 
vez más las democracias a resbalar 
por la suave pendiente de la «incom­
prensión» y  a desentenderse de la obli­
gatoriedad justa de interpretar con ener­
gía el momento grave porque atraviesa 
la política internacional, a desentender­
se, con grave quebranto para los pueblos 
del imperativo de oponerse resueltamen­
te a las maniobras del fascismo que tan 
descaradamente ataca las posiciones so­
bre las que los pueblos quieren afianzar 
su impulso progresivo.

Es el eterno balanceo del que intenta 
dejarse caer sobre las ruinas de una 
devastadora acción de cinismo. A  las 
provocaciones se responde con palabras 
y promesas que nada dicen de cierto y 
eficaz. El clamor unánime del proleta­
riado, el Kondo sentir de las masas po­
pulares, resulta estéril, en parte, cuando 
no se ataca resueltamente a un enemigo

engreído a fuerza de concesiones estú­
pidas y  suicidas.

La nota más saliente en estos momen­
tos la marca con rasgos de profundo 
malestestar y  cierta gravedad, la crisis 
del Gobierno francés.

El Senado, representativo de la reac- 
cióA francesa no Ka vacilado en provo­
car una crisis más sin pararse a medir 
las consecuencias y  sin detenerse a exa­
minar las circunstancias especialísimas 
que concurren eir estos momentos. En 
Francia la lucKa se agudiza no solo des­
de el punto de vista de su política inte­
rior sino también y en estos momentos 
es fundamental y decisiva, desde la pos­
tura de su política internacional.

Alrededor de su situación financiera 
y después de enfocado el programa a 
realizar para liquidar dicKa situación 
por el Frente Popular, y tras haber sido 
aprobado por la Cámara de los Diputa­
dos —representación genuína del país 
que eligió a sus representantes para rea­
lizar una política profundamente demo­
crática—, surge, con el «espanto* desús 
gestos petulantes y con sus provocacio-
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nes, el Senado, donde se incuba una 
traición al pueblo francés. En el Senado 
están en mayoría los enemigos del pue­
blo, los (jue sistemáticamente realizan 
«operaciones» de acuerdo con los fascis­
tas para dificultar el desarrollo de la 
política del Frente Popular francés.

Se ha formado un nuevo Gobierno 
presidido por Daladier, del que forman 
parte algunos elementos tan marcada­
mente reaccionarios que la política fran­
cesa tenderá —desde el citado Gobier­
no— a favorecer los intereses del capital 
más que los intereses del pueblo. Su 
actuación, en este sentido, podrá signi­
ficar un peligro para la defensa de Fran­
cia contra los ataques del fascismo y 
una falta de visión política por no in­
terpretar los deseos de la moyoría del 
país. Todo ello, producto de las vacila­
ciones de los que aún no compreden o 
no quieren comprender la situación crí­
tica porque atraviesa la política de las 
relaciones internacionales que es senci­
llamente la política de los pueblos que 
quieren ser libres contra los países tota­
litarios creadores de dictaduras de exter­
minio, tiranía y  opresión contra los tra­
bajadores del mundo.

POmA m  TIRADA 
ñ ESIEB01ET!liNDlD 
GUARDES NI LO TIRLS

LO S A LE M A N E S C O B R A N  
SU  IM PU E STO  D E  G U E ­

R R A  E N  H IE R R O  DE 

N U E ST R A S M IN AS.

Vizcaya fué codiciada por los alema­
nes como presa compensadora de su in­
tervención en España. En el fondo de 
sus montañas existía una mercancía de 
eqjaivalencia más estimable que el oro 
mismo. Era el mineral que permitía la 
construcción de nuevos cañones y  nue­
vos tanques, con los que podían conse­
guir nuevos dominios y con los que 
podían seguir extendiendo la muerte, la 
desolación y  la ruina en los ensangren­
tados campos españoles.

Por eso una vez ocupada Vizcaya, 
brigadas de obreros y  de técnicos dedi­
caron sus esfuerzos a intensificar la pro­
ducción en la zona minera y a organi­
zar su explotación, y proceder a una 
exportación acelerada de la primera ma­
teria que tanto ambicionaban.

Parece que los alemanes han conse­
guido, en parte, su propósito. A sí lo da 
a entender en sus páginas el diario bil­
baíno Hierro, que publica la siguiente 
estadística de mineral exportado.

Mes de setiembre, 9o .3 ll toneladas; 
octubre, 140.742; noviembre, 97.8o8, y 
diciembre, 102.937 toneladas.

Con ello no hace Alemania más que 
cobrar parte del impuesto de guerra fija­
do a los traidores que venden su patria 
a cambio de medios con los que sacrifi­
car a los españoles defensores del honor 
nacional, del derecho y de la justicia.

iMNiiiiiiiiiimmiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiHiimiiimiiiiiiiiiiimiiiK
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Nuevamente la tensión del pueblo llena de heroísmos, 
pictórica de un nuevo revivir en la marcha de nuestra guerra, 
trae a nuestra conciencia antifascista las nuevas necesidades 
impuestas por las circunstancias.

Como los primeros meses de la guerra, cuando se organi­
zaba lentamente, cuando el trabajo político tomaba los rum­
bos luminosos de una cristalización fuerte, basada en la 
justeza de la labor a desarrollar que estaba vinculada a las 
necesidades de los milicianos heroicos de las inolvidables 
jorradas, vuelve hoy a resurgir la vibración de todo el pue­
blo español ante los ataques violentos del fascismo interna- 
nional contra nuestras libertades.

Y  es el Comisario, como entonces, el que por un deber, 
con la alta misión que le incumbe y consciente de su papel 
dentro de nuestro Ejército, el que tiene que reaccionar po­
niendo en tensión máxima los recursos y las enseñanzas de 
largos meses de guerra.

Ahora más que nunca es el Comisario el que llevará a 
las trincheras el contenido inmortal de nuestra lucha contra 
las fuerzas del capitalismo mundial creadoras de imperialis­
mos encaminados a absorver y  destruir las conquistas y  la 
fuerza creadora del proletariado mundial.

El trabajo permanente, llevado a la práctica dentro de 
los mayores sacrificios será como nunca enérgico y  constan­
te. Visitar las trincheras, hablar con los soldados, explicarles 
el carácter de nuestra lucha. Grabar en lo profundo de su 
conciencia, el panorama de nuestra España invadida, el in­
menso campo de concentración y  tortura que sería nuestra 
patria en manos del fascismo invasor.

A liad o  de los camaradas voluntarios, de los antifascistas, 
hay otros que llegaron llamados ponías quintas y que des­
conocen por qué luchamos. A  estos, educarles y  enseñarles 
la grandeza de nuestra gesta, la poderosa influencia que sobre 
el mundo tiene y tendrá la lucha del pueblo español contra 
los que tratan de esclavizar a la Humanidad.

E l calor de nuestras palabras a los que permanecen ho­
ras y  horas en los parapetos vigilando al enemigo, son fuer­
tes alientos que enardecen el antifascismo de nuestros solda­
dos. Vigilar más que nunca su vida cotidiana, sus necesida­
des y  sus aspiraciones.

Como entonces, es el Comisario el que señalará la pauta 
a seguir, el que demostrará con su ejemplo, cómo en nuestro 
Ejército no caben comodidades ni lujos, ni existe otro afán 
que el de ganar la guerra.y que este afán ha de estar vinculado 
al más claro espíritu de sacrificio y a la más clara y  perma­
nente idea de abnegación.

Las jornadas de triunfo, como las jornadas adversas serán 
sentidas y  explicadas por los que tienen el deber de hacerlo 
interpretando el sentir revolucionario de nuestro pueblo: los 
Comisarios.

Ellos fueron en las jornadas de peligro los que avanza-
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ron al frente de sus fuerzas, j 
tusias^o a los combatientes.]̂  
minuto a minuto, la marckii 
internacionales de la rapiña i 

Y  ahora, también seránii( 
dos del Ejército Popular paiij 

jornadas de triunfo queno: 
que nunca, reforzarán eltiâ  
no por el que nos lanzareno 
trozar a los ladrones de puis 
quiere destruir nuestra libn

2  TUREUS

que bicieron vibrar de en- 
que señalaron hora a hora, 

la ¿uerra contra las fuerzas 
crimen.
ue enardezcan a los solda- 
epararles ante las próximas 
rán esperar. Para ello, más 
político afianzando el cami- 

in ímpetu incontenible a des­
ai enemigo sangriento que

N o  hay que perder nun: 
gente de reclutas lo da el o 
proceden de la clase más ex 
país, pero que, al mismo tic 
la que se ha cebado el anal 

Si sabemos orientar no 
encontraremos con los solí 
más heroicos que jamás po 

H oy querernos destacan 
los Comisarios en relación 
del canípo.

La primera consiste en 
ellos deben luchar:

Por impedir que vuelvta 
rebelde y  le tomen las tien' 

Contra el cacique y el 
Contra los italianos y 

do con sus familias en la _ 
Para impedir que el 

nerle la renta sobre una Q'
pertenece.

Los Comisarios deben

ŝta que el mayor contin- 
iinado. Que estos camaradas 
la, más oprimida de nuestro 
es la clase más ignorante, en 
5mo como en ninguna otra, 
abot entre ellos, pronto nos 
toás abnegados, más sobrios, 
•Sarse.
los tareas para él trabajo dé 
'•os soldados que proceden

'ríes bien claramente porqué 

•errateníentes y la iglesia

íes que ya se están asentan- 
« 1 rebelde.
*el amo», vuelva a impo- 

solo al que la trabaja

a estos campesinos de

qxie sus tierras, que ellos han abandonado para coger el fusil 
van a ser sembradas y la cosecha recogida aunque ellos fal­
ten, porque otros soldados del Ejército Popular ayudarán en 
estas faenas a sus familiares desinteresadamente. Convencer­
les así mismo de que con su pasividad solo se habría conse­
guido que los alemanes e italianos se llevasen el producto de 
las tierras que ellos habrían sembrado.

Darles a conocer las disposiciones oficiales de Ministerio 
de Agricultura que están en vigor y que han sido promulga­
das desde que comenzó la sublevación: Decreto de expropia­
ción de la tierra, Decreto sobre enseñanza agrícola, etc. C i­
fras, estadísticas de la ayuda material y oficial prestada a los 
trabajadores del campo. En fin, toda la formidable labor rea­
lizada por la República en beneficio del campesinado y que 
no es sino el prólogo de lo que tiene que realizar una vez de­
rrotado el fascismo.

La otra no menos importante tarea para interesar a los 
campesinos en nuestra lucha, para fundirles totalmente a 
nuestra causa, es la labor cultural que con ellos conviene 
hacer. Inmediatamente que el campesino llega a su unidad y 
al mismo «tiempo que se le enseña la instrucción, deben las 
Milicias de Cultura hacerse cargo de él. E l analfabeto que en 
nuestro Ejécíto aprende a leer y puede llegar a escribir una 
carta a su familia, no podrá jamás olvidar a los que le ense­
ñaron. Ese hombre no podrá ser nunca un enemigo nuestro, 
ni un tibio tan siquiera.

Si estas dos tareas se realizan con todos y  cada uno de los 
campesinos, estamos completamentes seguros de que de hom­
bres indiferentes, —solamente nos referimos a aquellos que lo 
sean— de hombres reacios, de hombres intranquilos por el 
porvenir de sus tierras, Acaremos magníficos soldados, com­
batientes ejemplares, capaces de llegar sin vacilaciones a cual­
quier parte.

A c a d a  c u a l  
su propaganda

CARACTERISTICAS 
DEL REQUETÉ.

Los requetés, llamados antigüamente carlistas, son mo­
nárquicos, conservadores y'tienen horror a las ideal liberales 
y  sociales de Europa de los siglos X IX  y X X . Partidarios de 
una monarquía autoritaria apoyada por la Iglesia, sienten 
casi tapto desprecio por una monarquía constitucional como, 
por una República democrática y parlamentaria.

Son fanáticos en su mayoría. Su lema es: Dios, Patria y 
Rey. Lema tras el cual esconden todos sus desaforados ape­
titos de poder ilimitado y  absoluto.
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La única propaganda conveniente es 
la encaminada a desmostrarles que Es­
paña pasará a ser una colonia de Hitler, 
donde el católico ha de ser perseguido 
como lo es actualmente en Alemania y 
Austria.

Tenemos que hacerles ver que nues­
tro Gobierno no ha ordenado fusilar 
ni un solo católico por serlo, ni a un 
solo sacerdote en todo el tiempo que 
llevamos de guerra. Pruebas de la in­
vasión que sufre la España que ellos 
creen defender, esto será lo único eficaz 
para el obcecado cerebro de estas gentes.

Tratar de enfrentarlos con los falan­
gistas díciéndoles que mientras ellos se 
han pasado la guerra en los frentes, la 
falange ha estado presumiendo y  asesi­

nando gente en la retaguardia; que para 
la falange. Dios y el Rey están demás, 
que sus únicos dioses son los grandes 
banqueros, la gran industria, que es lo 
menos católico y lo menos espiritual 
que se puede dar; que se aparten del 
lado de la falange que solo quiere absor- 
verios o eliminarlos. Que se vuelvan 
contra losinvasores para mejor seguir así 
la tradición de nuestro pueblo. Que su 
Dios y su Patria están siendo piso­
teados por Hitler y  su cómplices los 
falangistas. Que así como eliminaron a 
Mola hábilmente, eliminarán a todos 
los que no acaten todos lo s  p r in c i­
p ios  de F E  de la JON S, que son los 
que Hitler quiera imponer y dictar:

UN MUNDO... Y OTRO
Del “ D IA R IO  D E  C A D IZ”

(Cádiz, Í8-I-38)

«En virtud de un decreto promulgado por la D e­
legación de Orden Público de Cádiz... será expuesto 
en todos los ciné^, durante el entreacto, el retrato 
del Genetalísimo''Eranco. V  todos están obligados a 
ponerse de pié, el brazo extendido, durante la ejecu­
ción del Himno Nacional. En todos los cafés deben 
estar expuestos los retratos de Franco, Queipo y 
Várela.»

D e “ L A  R A M B L A “  

(B arcelon a , 20-1-38)

“La doctrina del Gobier­
no quiere que sus miembros, 
durante el tiempo que ocu­
pen funciones públicas no 
acepten ningún otro home­
naje que aquel que les ofre­
ce diariamente la satisfac­
ción del deber, cumplido*.

CAMARADA) Para comegalr que «LA VOZ DEL COMBATIENTE* aamente
su tirada y llegue a ser un gran periódico de la trinebera, compra sellos de 
*y**da puesto a la venta por el Comisariado.
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En una reunión celebrada Kace alguna semanas entre el Presidente del Con­
sejo de Ministros, Doctor Negrín, y  los representantes de la Prensa extranjera, un 
informador preguntó al Presidente en qué grado pensaba el Gobierno bacer frente 
a las necesidades de alimentación, en forma análoga a como se preocupa en mate­
ria de armamento. El interrogado contestó:

— Para armamento, todo lo necesario; para alimentación, lo indispensable. 
Efectivamente, esta materia ba estado un poco desorganizada, pero ya está en vías 
de organización. Hay que alimentar a los niños y  a los soldados. Los demás, si 
pasan privaciones y  fatigas, son las que llevan consigo una guerra. Nosotros no 
sabemos si nuestra contienda ba de durar todavía dos años, y no estamos dispues­
tos a sacrificar el triunfo por ahorrar privaciones. Para la subsistencia de la pobla­
ción — añadió el Doctor Negrín— estrictamente lo indispensable. Alemania, gran 
país organizador, tardó mucho, durante la guerra europea, basta que venció sus 
dificultades. N o  es extraño que en nuesto país las haya habido también e incluso 
las siga habiendo, cuando todos los órganos de distribución y  los sistemas se vinie­
ron abajo. Aparte de esto, hay muchos pueblos, incluso de Cataluña, en que se 
tiene todo lo que se quiere. Ello demuestra que los defectos que se aprecian son de 
organización. Atendemos, desde luego, a este problema; pero en ningún momento 
lo supeditaremos a los medios que necesitamos para ganar la guerra. Aspiramos a 
que se saque rendimiento a lo que haya y  a importar lo menos posible. Las di­
visas que nos produce la exportación de naranja, las necesitamos para comprar tri­
go. que es artículo de primera necesidad.

EL CAMBIO SOCIAL 
DEL ESPAÑOL

U n periodista preguntó:
—¿En qué sentido, señor Presidente, pueden afectar a la República los cam­

bios sociales? ¿Cree usted que sobrevendrán dificultades ventajas de ellos?...
El señor Negrín, repuso:
—N o existe problema en ese aspecto. Nosotros aspiramos a elevar el nivel de 

vida del español. Y  puedo afirmar que lo que hasta ahora ha rendido el movi­
miento defensivo del pueblo, en el orden social, ha resultado beneficioso. Se tiende 
a un tipo de español que en cuanto a sus medios de vida y  de cultura, esté por 
lo menos, a la altura de los que mejor viven en Europa. E l español debe hallarse 
dotado de bienes intelectuales y materiales para hacer frente a las. circustancias. 
Esta es la política popular y  oficial iniciada el l9  de julio.
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Franco continüia enviando a 
Italia y Alemania toda la ri­
queza del suelo español pisa­
do por los facciosos, en pago 
al armamento que sus alia­
dos le mandan continua­
mente.

Montevideo.—N o pasa semana sin 
que hasta este puerto lleguen barcos 
alemanes, ingleses y  franceses, que vie­
nen abarrotados de personas que, por 
todos los medios, huyen del infierno en 
que el fascismo ha convertido a Galicia 
entera.

El último buque Ileá<5 hace cinco días, 
y varios de los pasajeros que consiguie­
ron embarcar en Lisboa, huyendo de las 
tierras gallegas, anuncian que de aquí 
en adelante será muy difícil el huir de 
Galicia, pues los rebeldes españoles han 
cerrado la frontera y  no conceden pa­
saporte alguno.

Estos viajeros, últimamente llegados, 
confirman que en las provincias de La 
Coruña, Lugo, Orense y Pontevedra, se 
han recrudecido los atropellos, las veja­
ciones, los asesinatos, los saqueos, y  que 
no cesan los fusilamientos. Por otra 
parte, la gente se muere de hambre y  en 
el campo la paralización de las faenas

agrícolas es absoluta. Todos los artícu­
los de primera necesidad se los llevan 
en barcos a Italia y Alemania,ya que, a 
toda prisa, quieren recuperar, en artícu­
los alimenticios e industriales, parte de 
los créditos fabulosos que contra Franco 
tienen, por envíos de ^material de gue­
rra. Son tales las exportaciones, que en 
los frentes rebeldes se han provocado 
no pocas protestas, porque en ellos se 
pasa verdadera necesidad.

La miserias es espantosa y la carencia 
de dinero absoluta. N o  hay hilos, ni 
aceite, ni arroz, ni tejidos de ninguna 
clase, hasta el extremo que, en muchos 
sitios, han tenide que recurrir a los tra­
pos viejos para arreglar trajes y  gaba­
nes.

Los viajeros llegados de Galicia, ase­
guran que las disenciones entre falan­
gistas y  requetés tienen en constante 
zozobra a los vecindarios, ya que las 
reyertas son a toda hora, y  siempre ter­
minan a tiros, que ocasionan muertos v 
heridos en cantidad crecida.

El cansancio y  la intranquilidad es 
general: las clases humildes, porque tie­
nen a sus deudos, que no fueron asesi­
nados, entre rejas meses y  meses; los 
elementos derechistas, porque están de­
sesperados, pues a medida que se pro-
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lon^a la lucka, se multiplican los asal­
tos a sus bolsillos y  cuentas corrientes.

En la actualidad, en las prisiones ga­
llegas hay más de diez mil detenidos, 
cifra que sólo disminuye cuando los 
pelotones de pistoleros sacan grupos que 
caen asesinados en los caminos.

El «negocio» de los retratos 
de I'ranco y de las multas 
premeditadas

Los procedimientos para apoderarse 
del dinero ajeno descienden, a veces, al  ̂
límite de una mezquindad grotesca.

Por ejemplo: a todos los dueños de 
casas comerciales de Gijón, se les obli­
ga a colocar, en sitio visible del estable­
cimiento, up retrato del titulado "^gene­
ralísimo*. Pero no queda el comercian­
te en libertad de adquirir la fotografía 
de Franco en donde tenga por conve­
niente, sino que ha de comprarla preci­
samente en una oficina pública, donde, 
por una estampa vulgar, de un valor 
intrínseco de cuarenta o cincuenta cén­
timos, le cobran cincuenta pesetas.

Otro sistema:
Durante muchos días, a partir de la

invasión de Gijón por los fascistas, 
fueron muchas las personas que acudían 
ante las autoridades facciosas para inte­
resarse por ciudadanos detenidos, ya 
que las primeras redadas, llevadas a 
cabo de un modo desordenado, com­
prendían también a gentes sin ninguna 
significación política, y aun no pocos 
de derecha.

En las oficinas facciosas se limitaban 
a anotar los nombres de todos los peti­
cionarios, sin preocuparse de los avales 
fascistas que presentaban. Así, durante 
días y  días, se los dejó que cayesen en 
la trampa. Transcurridos dos meses, 
cuando aquellas listas estaban copiosa­
mente nutridas, fué-dictada ujiq orden 
inesperada: todas cuantas personas hu­
bieran intercedido en favor de algún 
detenido, habían de pagar una multa de 
cien pesetas, bajo el apercibimiento de 
más graves sanciones.

Así, con ese sencillo subterfugio, pre­
parado pacientemente durante dos me­
ses, extrajeron los facciosos muchos miles 
de pesetas de los bolsillos de sus propios 
simpatizantes.

Soldado:
Si eres obrero, recuerda en las jornadas más duras del frente 

que eres de la clase más valiente, más abnegada, consciente 
y heroica de la España democrática. Recuerda que nuestro 
pueblo, con su resistencia gigantesca, ha apartado de ti el 
sufrimiento, la explotación, la tiranía y el hambre de que 
eras victima antes del 19 de julio. Recuerda, soldado del 
pueblo, que se han terminado los grandes propietarios de 
fábricas y talleres, los dueños dé minas, ios señores que do­
minaban toda la gran riqueza del suelo español.
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¡MOLDADO CAMPESINOl
Oírecemos a nuestros comisarios los materiales 

precisos para (Jue dejen bien claro ante los soldados 
<̂ t¡e proceden del campo, cual es la política (jue 
sí'éue el {ascismo con los campesinos y cual es la 
labor de la República en este sentido. '

¡ESTO ES EL FASCISMO!
I.SOO.OOO hectáreas para los invasores 

italianos. 300.000 campesinos españoles 
echados de sus tierras. l ‘5o de jornal. 
l6  horas de jornada de trabajo.
HAMBRE -  PARO -  MISERIA 

ESCLAVITUD

¡ESTO ES LA REPUBLICA!
4,000.000 de hectáreas entregadas a 

los campesinos españoles. iNi un cam­
pesino español sin tierra! l50.000.000 
de pesetas para créditos a los campesi­
nos, cooperativas y colectividades.

BIENESTAR -  SEGURIDAD 
CULTURA

CIFRAS ELOCUENTES

DE LA ESPAÑA INVADIDA
He aduí aláunas cifras de informaciones publicadas por los periódicos ingleses 

sobre la colonización de España por los alemanes e italianos:
La colonización se lleva a efecto ya en las provincias de Málaga, 

Córdoba, Sevilla y Huelva. Están ya trazados los planes para que em- 
p i e z e  un día u-otro en la provincia de Cádiz. Los técnicos alemanes c 
italianos estudian actualmente las posibilidades de la provincia de 
Granada.

Millón y medio de hectáreas de la mejor tierra de España pasarán 
a poder de los fascistas italianos.

Treseicnto mil campesinos españoles son arrojados de sus tierras 
y condenados al hambre y la desesperación.

Mussolini no da ayuda giatis. Sin él, no existirían a estas horas Franco y  sus 
compañeros de rebelión. Por eso, porque los sublevados son impotentes y  porque 
el pueblo los odia, es el dictador italiano quien dicta sus órdenes en la España de 
Franco. Italia tiene un gran excedente de población. Antes emigraba a los países
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americanos. A tora  quiere Mussolini que se establezcan en las mejores tierras de 
España, donde e'l piensa dominar a través de su pelele Franco. Esos centenares de 
miles de italianos, envenenados por la propaganda y  las escuelas fascistas de Italia, 
serán, además, el Ejército de que Mussolini dispondrá siempre pata imponer su 
voluntad a Franco, y  serán al mismo tiempo, gl ejército de esbirros de los capita­
listas, de los aristócratas, de los grandes terratenientes y de los obispos, a fin de 
abobar cualquier rebeldía de los trabajadores españoles reducidos a la esclavitud, 
la miseria y  la emigración.

Los dos dictadores han trazado su plan y lo están ya poniendo en obra. Han 
empezado por preparar listas de pequeños campesinos, medieros y  arrendatarios a 
los que califican de desafectos al régimen fascista. Por ese delito, que es el de todo 
el pueblo español, se les condena sin más trámites al despojo. Los echan de sus 
tierras. Se respeta únicamente a los grandes terratenientes, a los usureros y seño­
res feudales.

Los técnicos italianos y  alemanes que trazan los planes de colonización solo 
quieren el aniquilamiento.del pueblo trabajador. Los explotadores de todos los 
países fascistas se entienden siempre a costa del pueblo.

C O N T R A S T E

ÜA f^EPUBüICA Y ÜOS CAJVIPESIHOS
En el curso del año del año 1937 el Ministerio de Agricultura ha concedido a 

los agricultores los créditos siguientes:
4.200.000 pesetas en préstamos sobre la cosechas.
8.700.000 pesetas a los cosecheros de arroz para el pago de la mano de obra. 
1.168.095 pesetas a las cooperativas vitícolas de Levante.
Entre los campesinos de Castilla y Extremadura se han repartido: 4.730 toner 

ladas de abono para el trigo y 47.700 tonelada de fertilizantes amoniacales entre
los agricultores de Valencia, Cartagena, Cullera y Gandía que cultivan la 
remolacha.

El Ministerio ha importado de Inglaterra 4.000 toneladas de patatas de semi­
lla para la siembras de primavera, al mismo tiempo que 1 1 .0 0 0  toneladas de ferti­
lizantes amoniacales destinados a esta misma* cosecha.

Las judías, los chícharos y la soja importados para la siembras en las provin­
cias de Levante hacen un total de 2.000  toneladas.

Por otra parte, el servicio Nacional de Créditos Agrícolas ha concedido, des- 
de primero de enero de l937, los préstamos siguientes;
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Sindicatos: l7 .749.654 pesetas.
Cooperativas: 6.969.5o7 pesetas.
Cultivadores particulares; pesetas 3.435.410.
En 1935 se sembraron 1.638,019 hectáreas de triáo. En 1936 la cifra

1.736.956. , ^
De 1935 a l9^6 se recogieron 2.042.441 hectolitros de aceitunas. La

de 1936-37 alcanza 2.520.680 hectolitros, lo que significa un aumento
medio millón de hectolitros.

En el territorio republicano se cosecharon, en l937, l3.348.745 quintales de 
trigo y 9.622.042 quintales de avena.

alcanzó

cosecha 
de casi

BOIETIN
Creemos necesario aJverfir que nuestro Boletín se con/ecciona

a base c?e artículos, noticias, etc., aparecidos en periódicos y  revis­
tas antifascistas y  que por su interés, y por temor a que hayan pa­
sado casi desapercibidos por los combatientes de nuestro Cuerpo de 
Ejército, los reproducimos en nuestras páginas, con el buen deseo 
de darlos a conocer al mayor número de camaradas poéible.

Otro género de trabajos que ofrecemos, son los que por primera 
vez ven la luz en estas páéinas, originales de nuestros colabo­
radores.

Salvo raras ezrcepciones, tantos unos como otros van sin firma 
ni se menciona su procedencia, porgue creemos que solo debe in­
teresar el contenido de los mismos.

La buena acogida que ha tenido nuestro B oletín  por parte de 
los combatientes, nos llena de satisfacción y nos impulsa a mejorar 
nuestro trabajo, lo que procuraremos por todos los medios en cuan­
to a la calidad del mismo se refiere, ya que, deséraciadamente, no 
nos es posible aumentar el número de tirada de ejemplares por 
carecer del papel necesario.

Por esto, rogamos que sí, a juicio de los camaradas lectores, 
algún articulo debe ser difundido al máximo lo reproduzcan en los 
periódicos de sus unidades, en los murales o en la forma (¡ue crean 
más eficaz.
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m RIQUEZAS, SUS PRODUCCIONES.
ta, Bélmez, Villanueva y Fuenteoveju- 

Aunque de menor importanciana.
existen otras cuencas en la provincia de 
Güadalajara.

El lignito se explota en la provincia 
de Barcelona, cuya producción anual 
alcanza a 100.000 toneladas.

H ie r r o .—La producción en minera­
les de hierro cuyo consumo es tan in­
dispensables a las sociedades modernas, 
es verdaderamente importante.

La provincia de Almería ocupa un 
iuáar preeminente en la extracción del 
hierro, con los ricos yacimientos de la 
Sierra de Alamilla, Fílabres, Belar y 
Almagrera, que se prolongan a la pro­
vincia de Murcia por la zona minera de 
Mazarrón y  las sierras de Cartagena.

También ofrecen extraordinario por­
venir los importantes criaderos de Gua- 
dalajara.

Plom o .—En la producción de plomo 
estamos a la cabeza de Europa. Las 
cuencas más importantes se encuentran 
en Almería, Murcia, Cartagena, Ciu­
dad Libre y  Tarragona, extrayéndose 
de él la plata, pues el plomo de estas 
minas es argentífero.

M e r c u r io .— Lo mismo sucede con 
el mercurio, pues los criaderos de A l­
madén (Ciudad Libreé son de fama 
universal. Cada año se extraen de mil 
a mil doscientas toneladas. En Torvis- 
cón y  Xlgíjar (Granada) tenemos otros 
yacimientos aunque de menos impor­
tancia.

IN D U S T R IA S  H ID R O E L E C ­
T R IC A S

El carácter montuoso y  abarrancado 
de nuestro suelo, ofrece la ventaja de 
obtener numerosos y  repetidos saltos de 
agua de las corrientes fluviales. Hasta 
tal extremo que nuestro país se ha ade­
lantado a todos los países más civiliza­
dos de Europa en el alumbrado de las 
aldeas y  pequeñas poblaciones.

Donde más intensificadas están las 
industrias eléctricas es en la región ca­
talana. Los ríos catalanes explotados 
desde la antigüedad son los mejor apro- 

•vechados y en Cataluña, también es 
donde residen las empresas más pode­
rosas, «Riegos y Fuerzas del Ebro», 
«Energía Eléctrica de Cataluña», *Ca-
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talana del Gas y  electricidad», «Socie­
dad Productoras de Fuerzas Motrices».

Representan más de 250.000 H . P. y 
una potencia de 450.000.000 de kilo- 
watíos.

En el río Júcar y su afluente el Ga­
briel, se explotan saltos de verdadera 
importancia (Molinar, Villoras y Dos 
Aguas).

Las industrias textiles que en la edad 
Media fueron esencialmente domésticas, 
se concentraron al empezar la Moderna 
en varias ciudades tales como Segovia 
Guadalajara y Cuenca, eran entonces 
centros relativamente populosos y ade­
mas se Kallaban situados en zonas pro­
ductoras de materias primas. La deca­
dencia de esta industria en las referidas 
ciudades coincidió con las nuevas condi­
ciones de la industria movida por má­
quinas de vapor, a base de enorme con­
sumo de carbón, a la vez que nuestras 
lanas encontraban competencia de va­
rios países principalmente de Australia, 
donde los gastos del ganado resultaban 
insignificantes.

Solamente una región de España ha 
conservado, la importancia de los anti­
guos telares sabiéndose adaptar a los 
cambios industriales.

Esa región es Cataluña donde se ha 
constituido un grupo de ciudades fabri-' 
les, favorecida por la desaparición de 
industrias de esta clase en las otras loca­
lidades españolas. iSu centro es Barcelo­
na, pero la actividad se extiende por las

orillas del Llobregat, Besos, etc. despa­
rramándose las fábricas en busca de los 
saltos de agua. La electrificación de las 
fábricas catalanas ha permitido no sola­
mente salvar estas industrias de la gue- 
ría¿ que habiera sido un golpe terrible 
por la escasez de combustible, sino al­
canzar un gran desarrollo.

La fabricación de tejidos de lana se 
concentra sobre todo en Sabadell donde 
hay cerca de 2.400 telares con más de
10.000 obreros.

La industria algodonera tuvo sus orí­
genes cuando la materia prima la pro­
porcionaba Levante y Andalucía, pero 
al desaparecer casi totalmente el cultivo 
en las referidas regiones las fábricas ca­
talanas se sostuvieron importando el 
algodón de los Estados Unidos, La India 
y  Egipto.

Los tejidos fabricados encontraron 
un mercado seguro en España y en el 
extranjero.

Las índusij^rias metalúrgicas están 
muy intensificadas en el Sur y  Levante. 
Recientemente se han' instalado Altos 
Hornos en Sagunto (Valencia).

Las fundiciones de plomo que ocu­
pan el primer lugar son las de Murcia 
(Cartagena-La Unión), Jaén (Linares y 
La Carolina).

La construcción de locomotoras, 
tranvías, automóviles y  maquinaria 
agrícola radica principalmente en Bar­
celona.

iiiiKfilJiliii:

DEMENDES TUS HIJOS. TU COMPAÑERA. 
LA FELICIDAD TUYA Y DE TODOS 
LOS ESPAÑOLES.
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Los h éroes no son  
unos s e r e s  m ilagrosos

iEn el espacio de varias semanas y teniendo com o íondo y m otivo las tremen­
das batallas de Aragón, hem os visto cómo se han sucedido los hechos heroicos y  
colectivos de unidades a las órdenes de Jeíes salidos del pueblo, 4ue han sido 
ascendidos o condecorados por el M inistro- de D efensa: M era, Tagüeña, ^Campe­
sino*, M ateo M erino... Esta emulación heroica, tiene su justa explicación en los 
siguientes párrafos ¡Jue copiamos a continuación de un artículo aparecido en 
^Frente R o jo » , de Barcelona.

«Los héroes no son seres mílaérosos ni el heroísmo es obra de 
encantamiento. Es decir, no hay hombres inevitablemente cobardes 
ni iníalíblemente heroicos.

Esto nos dice <jue de la moral común del medio en (íue el comba­
tiente ha de desenvolverse, del ejemplo permanente de sus camaradas 
y dé sus jefes, depende la formación tanto del hombre <jue va a batirse 
en la línea de fueéo como el que va a cubrir una responsabilidad de 
trabajo en la fábrica, en el campo o en la Universidad,

Para confirmar esta realidad bastaría una sencilla estadística de 
nuestros más éloriosos hechos de armas para ver que siempre corres­
ponden a aquellas Divisiones, a aquellas fuerzas que más clara y 
atendida consciencia política poseen. N o es de ninguna manera este 
fenómeno, ratificado por la experiencia, una casualidad. Es la conse­
cuencia lóéica de una mejor y más férrea concepción de las causas 
que en la línea de fueéo se defienden.

El automatismo de las ordenanzas secas no sirve para éran cosa 
en nuestra lucha. Nuestros héroes responden siempre a los hombres 
que cuentan con una más clara conciencia política.

Es, sobre todo en una éuerra de las características de que libra 
nuestra patria, factor fundamental para la moral del combatiente el 
cuidado^e su nivel político, la constante explicación de las razones 
porque España le ha reclamado a empuñar el fusil.

En aquellas fuerzas donde concurren los comisarios más capaces, 
más valerosos, más entusiastas y los jefes más aguerridos y política­
mente más seguros se produce la solera de nuestros combatientes, la 
espuma del Ejército^^
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Acaba de cumplir años nuestra República. Para reéistrar la historia de esta 
infancia accidentada <jue culmina con el episodio <jue hoy vive España se necesi­
tarían montones de papel, pero para poner un comentario a la etapa dura y  difícil 
presente porciue atraviesa nuestra querida Patria, nos sobra con una página, con 
una cuartilla.

Hasta el l9  de julio de l936, la tónica general observada por la República, ha 
sido la dibilidad, la falta de dicisión para enfrentarse con sus enemigos interiores, 
la ingeunidad, el rehuir los problemas político-sociales en vez de buscarlos donde 
existieran para darles la solución justa como la situación y el contenido mismo de 
la República requerían. De esta manera, lo que podía haberse evitado, se producía 
fatalmente,a pesar que en la conciencia dél pueblo y gobernantes estaba la solución, 
y  en manos de éstos los resortes precisos para evitar el mal a tiempo. ¿Traición? 
N o; debilidad. Si el pueblo se hubiese sentido traicionado, el pueblo no daría hoy 
su vida por la República. Pero el pueblo sabe que aquella República ingénua y 
débil murió el l9  de julio y que su República, la auténtica República democrática 
y  popular está naciendo ahora envuelta en sangre del pueblo mismo. Por esto el 
pueblo quiere a su República como la madre al hijo, porque es carne de su carne, 
porque él es el artífice, el creador, el que la está pariendo con todos los dolores y 
sacrificios y  el que, más tarde, cuando termine este parto terrible, ha de modelar 
sus perfiles, ha de darle su contenido, ha de hacerla tan fuerte que todo enemigo 
resultará pequeño y  débil frente a ella.

Los dos «catorces de abril» vividos en los frentes,han servido a todos para sa­
car enseñanzas, para establecer conclusiones, para estudiar, en fin, sobre la carne 
viva de España. Y  todos, estamos seguros, al examinar y  razonar sobre las causas 
que han gestado este hecho sangriento de enormes magnitudes, habrán puesto este 
comentario; «La República de l9 3 l nos enseña cómo no debe condudirse una 
República con sus enemigos*.

LOS VOTOS CON QUE CONQUISTAMOS NUESTRA LIBERTAD SON 
HOY FUSILES CONQUE DEFENDEMOS NUESTRA INDEPEN­
DENCIA.
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